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ABSTRACT 
The topmost al/uvial deposits that outcrop adjacent to Central System igneous rocks are arranged in two 
units with particular internal architecture. The lower unit consists of ten bodies lateral/y disposed and 
bounded by concave erosional surfaces. These bodies record both viscous and f1uidized f10ws corresponding 
to channelized debris-flows, torrential f10ws and single channel fluvial deposits. This unit is interpreted as 
entrenched deposits at the head of the fan at the outlet of the catchment area. The c1ast-supported gravel 
and boulder upper unit is arranged in near tabular bodies with erosional bases and internal smal/er, single 
channe/s and records the final stages of fan deve/opment when apex trench was buried and sheet-flows 
developed. Lateral migration of bodies in both units record a stable tectonic setting and a slowly-rising or 
near-equilibrium base-/eve/, interpreted as the final stages of fan development in a a/most-filled basin. 
Key-words: al/uvial fan apex, f1uidized and viscous f1ows, sheet-f1ows, boulder facies, stable tectonic 
setting. 
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Los materiales terciarios que afloran 
en el borde NO de la Cuenca del Tajo es-
tán constituidos por arcosas con tamaños 
de grano que van desde el limo a las gra-
vas (con tamaños de clastos superiores a 
los dos metros en las facies más gruesas). 
Estos materiales se pueden agrupar en 
tres conjuntos que, desde el borde de la 
cuenca hacia el interior de ésta y en un 
corte de unos 2 km de longitud, son: 
Gravas arcósicas con tamaños máxi-
mos de clastos en torno a los dos metros. 
Se organizan en cuerpos tabulares de gra-
vas clasto-soportadas, cuerpos sin organi-
zación interna y soporte por matriz, y en 
cuerpos con estratificación cruzada de 
gran escala. Predomina la fracción grava 
superior a 20 cm y es frecuente la presen-
cia de clastos con el plano ab vertical o 
con ángulos superiores a 40°. Estos mate-
riales son conocidos como "facies de 
grandes bloques" (Hemández Pacheco, 
1962), 
Lateralmente pasan a gravas arcósicas 
bimodales con gran contraste entre las po-
blaciones de clastos. La dominante se sitúa 
alrededor de 2-6 cm y la subordinada pre-
senta tamaños superiores a 15 cm. Estos 
materiales se organizan en cuerpos tabula-
res de base irregular con acanaladuras relle-
nas por gravas gruesas que presentan una 
burda estratificación horizontal remarcada 
por hiladas de cantos y, frecuentemente, se 
ven bloques de más de un metro de diáme-
tro, generalmente con el plano ªº paralelo a 
la superficie de estratificación. 
Estos materiales se interdigitan con 
gravas y arenas arcósicas con tamaños 
máximos de clastos alrededor de 5 cm. Se 
organizan en bancos tabulares masivos, 
con estratificación horizontal remarcada 
por la presencia de hiladas de cantos con 
tamaños máximos de 30 cm. Estas hila-
das pueden presentar la forma de peque-
ñas acanaladuras (anchura inferior a 2 m 
y profundidad menor de 50 cm) en la base 
de los bancos. Localmente, se encuentra 
estratificación cruzada en surco de me-
diana y pequeña escala. 
Estos materiales se han interpretado 
en la zona de estudio como depósitos de 
canales trenzados dentro de un contexto 
de abanicos aluviales (Bellido et al., 
1990). 
El presente trabajo se centra en el 
análisis sedimentológico e interpretación 
en el marco de la evolución de los siste-
mas aluviales de este borde de la cuenca, 
de un afloramiento correspondiente al te-
cho de los depósitos del primer conjunto, 
situado al NO de la provincia de Madrid, 
justo en el límite entre los depósitos ter-
ciarios de la cuenca del Tajo y las rocas 
ígneas del Sistema Central (Fig. 1). 
Este afloramiento presenta una longi-
tud superior a los 100 m y una altura de 
unos 7 m (Fig. 2a). Los sedimentos aflo-
rantes son gravas arcósicas de trama ce-
rrada con tamaños máximos de 1.9 m. 
Los clastos son poco esféricos, subangu-
losos y su composición es fundamental-
mente granítica, cuarzosa y más raramen-
te gneísica. 
En este afloramiento se pueden dife-
renciar dos tramos en función de la orga-
nización del sedimento. 
Tramo inferior 
Este tramo ocupa toda la longitud del 
afloramiento y su espesor aflorante varía 
entre 4 y 5 m. Dentro de él se han identifica-
do diez cuerpos principales limitados por 
superficies erosivas de gran relieve (Fig. 2). 
Por su organización interna estos diez 
cuerpos pueden agruparse en tres tipos: 
Tipo 1: Cuerpos compuestos por gra-
vas con zonas con soporte por matriz y 
con una disposición aleatoria del plano ab 
de los clastos. No se observa granoselec-
ción ni estratificación. Estos depósitos 
son los de granulometría más gruesa 
(clastos de hasta 2 m). Se interpretan 
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Fig. l.- Situación regional y geológica del área estudiada (modificado de Bellido et al., 1990). 
Fig. J.- Regional and geological setting ofthe studied area (modifiedfrom Bellido et al, 1990). 
como depósitos de corrientes densas (de-
bris-flow). Correspondería a los cuerpos 
16 y 19 (Fig. 2A Y B). 
Tipo /1: Cuerpos compuestos por 
gravas clasto-soportadas con muy mala 
selección. Hay un dominio de los clas-
tos con su plano ab casi horizontal. Los 
mayores tamaños de clasto observados 
en este tipo de depósito se sitúan en tor-
no a 1 metro. Presentan estratificación 
horizontal remarcada por hiladas de 
clastos de mayor tamaño y pequeños 
canales. Se puede observar la presencia 
de grandes clastos reposando aislados 
sobre las superficies de estratificación. 
Por sus características, estos depósitos 
se interpretan como depósitos de flujos 
torrenciales de densidad variable. Co-
rrespondería a los cuerpos 11, 12, 18 y 
110 (Fig. 2A y B). 
TIpo IlI: Son cuerpos de gravas (con 
tamaños de clastos inferiores a 0.8 m) 
cuya estructura interna está compuesta 
por estratificación cruzada en surco de 
gran escala. Esta estratificación siempre 
se adosa a la superficie que limita el cuer-
po. Lateral b verticalmente, se disponen 
lentejones de gravas finas con estratifica-
ción cruzada en surco de mediana o pe-
queña escala. Ocasionalmente se encuen-
tran clastos aislados de mayor tamaño (1 
m). Se interpretan como depósitos de ca-
nales de alta energía de cauce sencillo. 
Correspondería a los cuerpos 14, 15 y I7 
(Fig. 2A y B). 
El cuerpo I3 (Fig. 2A y B) puede ser 
un tipo híbrido entre el tipo II y el tipo III. 
Su estructura se inicia con una estratifica-
ción cruzada de gran escala que lateral-
mente pasa a niveles con una burda estra-
tificación horizontal y lags de cantos. 
Representaría un inicio de relleno por co-
rrientes de aguas claras que bruscamente 
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incrementan su densidad (aunque sin lle-
gar a desarrollar debris-flows). 
Es de destacar la presencia de niveles 
cantos que salen de los cuerpos 14 y 16 Y 
que constituyen la base de varios cuerpos. 
Estos niveles se interpretan como pavi-
mentos resultantes de la erosión de depó-
sitos previos y no de una característica 
sedimentaria ya que una vez parten de 
depósitos de flujos densos y otra de depó-
sitos de aguas claras. 
Las superficies que limitan a estos 
cuerpos presentan gran relieve y cortan la 
estructura del cuerpo precedente. Es por 
ello que consideramos que estas superfi-
cies corresponden a episodios de canali-
zación y no a episodios de reactivación. 
Así pues, este tramo representa un 
área de canalización rellena episódica-
mente por depósitos de flujos en masa o 
de aguas claras de alta energía (flash-
floods). Esta alternancia de flujos ha sido 
observada en cabeceras de abanicos (Bea-
ty, 1963; Hooke, 1967; Blair y McPher-
son, 1994). Esto y la posición del aflora-
miento adyacente el zócalo ígneo nos 
llevan a interpretar este tramo como sedi-
mentado en un área de ápice de abanico 
en el que queda registrado los canales de 
alimentación del abanico. 
Tramo superior 
Este tramo se caracteriza por cuerpos de 
geometría casi tabular de base irregular y 
potencias entre 0.6 y 1.5 m (Fig. 2A y C). 
El relleno de estos cuerpos está for-
mado por secuencias granodecrecientes 
de gravas con tamaños máximos en torno 
al metro aunque se han observado clastos 
superiores a 1.5 m. 
Estos cuerpos presentan pequeños ca-
nales (anchura inferior a 2 m y potencia 
entre 1 y 1.5 m) que lateralmente pasan a 
unidades tabulares de base irregular. Los 
clastos reposan horizontales aunque en la 
base de los canales pueden aparecer im-
bricados o mostrando una burda estratifi-
cación cruzada (véase como ejemplo el 
canal situado en el extremo N del cuerpo 
1I1, Fig 2C). 
Consideramos que los depósitos de 
este tramo se sedimentaron a partir de flu-
jos de aguas claras no confinados (sheet-
flow). Las pequeñas canalizaciones co-
rresponderían a canales incipientes 
rápidamente abortados por la arroyada. El 
conjunto del tramo se interpreta como 
desarrollado en un ápice de abanico pero 
sin canales bien definidos. 
Controles sobre la sedimentación 
Las características y organización de 
ambos tramos nos permiten deducir una 
serie de hechos sobre el comportamiento 
de los abanicos que los generaron y su 
relación con el frente de sierra y el nivel 
de base del sistema aluvial. 
En el tramo inferior se observan dos ni-
veles de bloques que marcan la base de los 
distintos cuerpos que lo integran y que se 
sitúan a la misma altura. Estos niveles no 
constituyen un nivel estructural que pudiera 
ofrecer una resistencia & la incisión ya que 
tanto el tamaño de los clastos dentro de cada 
cuerpo como el relieve de las superficies de 
erosión que los limitan indican una capaci-
dad erosiva muy elevada. Así pues, consi-
deramos que se produce un desplazamiento 
lateral de la incisión relacionada con el ca-
ñon del ápice del abanico. 
De igual modo, en el tramo superior, 
en el que ya no hay un cañón definido, la 
disposición a la misma altura de la base 
de los dos niveles en que se divide indica 
una tasa de agradación vertical inferior al 
desplazamiento lateral. 
El que en ambos tramos domine el 
desplazamiento lateral frente a la agrada-
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Figura 2.- Esquema del afloramiento estudiado (A) (a: rocas ígneas; b: Cretácico-Paleógeno) y estructura interna de los cuerpos identificados 
correspondientes al tramo inferior (B) y superior (C). 
Figure 2.- Outcrop scheme (A) (a: igneous rocks; b: Cretaceous-Paleogene) and internal organization of the observed sedimentary bodies of lower 
(B) and upper unit (C). 
ción vertical o una profunda incisión nos 
lleva a considerar que, para estos tramos 
los gradientes sedimentarios permanecie-
ron prácticamente estables y próximos a 
una posición de equilibrio. 
Así mismo, el tránsito del tramo infe-
rior (con una zona de canal de ápice bien 
definida) al superior (sin zona de canal de 
ápice) y la disminución de potencia que 
se produce en ese tránsito, no llevan a 
considerar que se produjo la fosilización 
de la cabecera del abanico y una disminu-
ción de la pendiente de éste. 
Por lo tanto, consideramos que los 
sedimentos estudiados registran la sedi-
mentación en una cabecera de abanico 
con mezcla tanto de corrientes viscosas 
como fluidas. Durante la sedimentación 
se produjo la fosilización y desapari-
ción de zonas de canales de ápice del 
abanico y su sustitución por zonas rela-
tivamente amplias en las que la sedi-
mentación se produjo fundamentalmen-
te a partir de flujos no confinados. Este 
tránsito se realizó bajo unas condicio-
nes de inactividad tectónica y con un 
nivel de base próximo al equilibrio o en 
lento ascenso. Estas condiciones serían 
consecuentes con los últimos estadios 
de relleno de la cuenca. 
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